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A Córdoba.-Anoche en el Club Guerrlta.-El cor­
tijo de Rafael. - Cuevas bajas. - Recuerdos del 
tiempo viejo.-Mazzantini, Fuentes, uBombita)).­
La larga de «Lagartijo» y la del 11Gallo>1.-En pun­
tJ!as.-Y de «Gallito", ¿qué?-Pues de «Gallito» ... 
la mar .-«Guerrila» en pie.-«Hay que quitarse el 
sornbrero».-La familia de 11Guerrita».-Rafael en 
loa toros.-Cuándo •• corló la tre112a ... -«1Viva 
Córdoba!• 

Cuando hoce algo más de ~n mes entregué A 1.,s 
editores el' original de este libro, me preguntaron: 

-• Y prólogo? 
-Yo habla p,•nsado que Gallito le pidiese á Gue-

rrita un breve juicio crítico en unn carla que hubié• 
semos publicudo nutó¡¡ralo á nionero de prólogo. En 
un libro de estos hocen, indudablemente, mejor pre­
lación, exordio, prellmlJulo, isagoge, atrio, pórtico, 
vestíbulo ó zaguán, que de todos estos y otros v~­
rios modos se dice ohorn, las polobros contunden• 
les de un torero que los !roses di vago torios de ~n 
Jileroto. Y si el torero es el mayor de lodos los h~­
bidos, no digo mos. Pero como Gallito es asf y des• 
conoce el arle del reclamo, por modestin ó por te· 
mor, se niega A pedir ol nolocl cordobós la corln; 
de modo que, como no voyn yo 11. que me lo dicte ... 

-¿Y por qué no? ¿Usted cree que Guerrtla le dirá 

cosos? 
-Seguramente. 
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-¿Es usted amigo suyo? 
-No, se,1or; pero tengo el sombrero de mi criado. 

S~y pe'.·iodista y sin ranagloria puedo decir que sé 
ru1 oficio de hacer hablar A las gentes. 

--J>11rs á Córdoba. 
-¡ Vinjeros al tren! 
l\fe int~resa referir este fliálogo, porque habiendo, 

para snhs!ar.ciún mio, coincidenclu entre los juicios 
del gran torero acerca de Gallito, y otras cosas y 
perso~1os del . torco y los que yo he estampado en 
este hbr_·o: quiero que conste, para evitar trabajo ..\ 
los mu1Jc10sos, que las páginas que siguen á este 
prólogo estaban en poder de los editores un me!i 
antes de salir yo pura Córdoba á co11fe:;ar al César 
del. torco. Pa'.~ aquellos de mis lectores que hay un 
te~udo lo. dcb1hdud <le posar su \·ista en algunos de 
m,s artículos laurinos de I::l Murulo, es innecesaria 
esta 

1

ndvert~1~ciu, porque allí he consignado repeti­
daruentc opiniones que ahora he tenido el contento 
de saber que son las dP. In moyor autoridad tauro­
mAquica. Y si ustedes creen que d~cír esto es vani­
~ad, soberbia ó autobon,bo, yo contesto que si; que 
t1P.11e~ ustedes rm:ón y que me busquen olguier, que 
en rru cuso no hiciern lo que yo hago ... salvo que 
no tendrla la sinceridad de confesurlo. 
' A lo <1ue estamos: 
Aquello noche, deseando asegurarme con lo ama­

ble ~onipat11a de un buen amigo de Uucrrila, u11 efi­
caz mtroductor de nd embajodo, le dije al corcJoMs 
Pcp~ l>omíngucz, también amigo rulo y plumendur 
taurino los fiestas de guardar: 

-¿_Quiere usted venir conmigo á su pueblo d dnr 
un vistazo t\ la :i1e2quito. y charlar un rato de toros 
con su /dolo? 

-¿A C9rdoha á hablar de toros con Gucrrita? ¿A 
qué llora va á ser eso? 
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Conque de ali/ á unos dlas nos planto.mes en la 
patria de Séneca y Gachosito, en tan buena oportu­
nidad que, mientras descansába1110s un rato d~l 
tute dül tren, aquella misma wniiana pnrtla Guern­
ta con todo su familia para. su cortijo de los Cuevas. 

-Si llegan ustedes ó. venir ayer, la aciertan-nos 
dijeron en el Club-. Desde las tres de la tarde has­
ta las doce de la noche estuvo Guerrila dando una 
conferencia de tauromaquia con explicaciones prác­
tiras. Como si dijéramos, con proyecciones. Se har­
tó de torcn.r, hasta hacerla vieja, con la muleta de 
ese trofeo. 

¡Y nosotros en el tren! "' 
A la n;OJ1ana siguiente nos fuimos A la~ Cuevas. 
El cortijo de Guerrita se alza sobre un cerro, ata-

lnya de un hermoso poi.saje, alegriu de los ojos que 
no se cnnsan de ir, r.nnmorados, del valle blondo 
ó la quebrada sierra cubierta de olivos y de encinos. 
La casa, de la<lrillo rojo, de dos pises, grande, sin 
pretensiones, re\'elo sólido bienei;tar y cornodi<.lud. 
Algunas macetas en los balcones y, sobre la pue:tn 
principal, á rnonero de escudo de armas, uno. lápida 
de mármol blanco con esla inscripción: . 

CUEVAS DAJ AS 
Q"CI:--:TA DE SAN RAFAEL 

Y NUESTRA SílA. DE LOS DOLORES 
SE EDIFICÓ E:-. EL A~O DE 18!J2 POR 

EL PROPIET,\RIO DO:-- RAFAEL GUf.HílA BCJARWO 
GUEnRITA MATADOR Dt TOROS 

A tiempo que llegamos nosotros á !ns Cuevag, 
Guerríla desciende de un monte cercnno, escopeta 
al hombro y la cintura orlo.da de conf'jos. Con ~I 
vieuc $U hijo, un mozo de quince aiios, espigado Y 
simpático, airosamente vestido <le cumpo á la ando.-
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luza, co':'o s~ podre: sombrero cordobés, chaquetilla 
corta, h1slonaelus zahones y panlulón y bulas va­
queras. 

La castiza figura del torero trae ñ mi memoria la 
cervanl111n y caslcllona ele Don Uiego ele ~liranda 
aquel uhombre de 1:hapa, ele eelad que moslrab" se~ 
de cincuenta a11os, los canas pocos, el rostro ugui­
te11o Y la nslo entre alegre y grave, que en el traje 
Y lu opuslura daba ñ enteneler ser hombre de bue­
nas ¡wcmlosu; i111aginación que se aferró más en mí 
cuunrlo vi luego la ca:;u y elespués ele atravesar el 
breve zaguán, 111c enconl1·é en un largo y li1upisimo 
pas1ll0 cuyas parceles aeloruon carteles de toros 
recuerelo ele tardes ha.a11osas, que me hicieron ex'. 
clamar, co1110 á Uun (.)uijute lus tinajas tubusinas 
que halló al entrar en la murada de Don Uie¡¡o: 

¡Oh, dulces prendas por mi mal bailada, ... 

. Guerritu nos dispensó la más amable y cort~s aco­
gida. Pura lus que sólo snbcn de este hombre admi­
rable lo que cuento una leyenda culumniuso, que so 
ha complacido en ¡,inlarle como uu lué nunca y 
creen que es narael un ogro que se traga á la gente 
crudo, ut!nque es~é loo profusa de carnes como yo, 
con la nnsma roc11ldad que se comia los Loros seeá 
esta una noticia sorprendenle, mas no poro cu'antos 
conocen con qué curlés llaneza practica Rafael Gue­
rru Jo hospilolidod. 

&miados en có111odos sillones, junto á la chime­
nea_ del comedor, npogodo en este templado din dP. 
D1c1cmbre, con unas copos de oloroso y exquisito 
MonllUa delante, charlan,os largamente de toros. 
Es decir, habla él. Nosotros le ol111os encantados y 
sólo d~ vez en cuondo terciamos con una~ palabras 
pora brorle de la lengua. 
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Nos refiere su conferencia de la víspera en el Club, 
que tuvo por auditorio ú toda la loreria y ll lo 11,ú:1 
florido de la afición cordobesa, y por motivo una de 
las mochoquisticas estocndas de Muclw,¡uifo, y por 
ahí siguió hocieudo desfilar, desordenodau,enle, re· 
cuerdos y hazu11as de sus dios de triunfador y jui­
cios y upreciociones sobre los toreros de entonces 
y los de ahora. Lus volapiés de Luis ~lazzanlini, "el 
mejor, más bonito y 111ás limpio ejeculor de esta 
suerte que él ha conotidou; los lances de Fuentes, 
«un torero que tiene rnucho que veru; la alegria de 
E111i lio llambifu. 

-Yo hice que lo llevasen ñ ~ladrid. Le habla visto 
torear en Granada, 111e ~usló rnucho, y le dije á 
Barlolo: "Truigu usted á ese murhacho, que le va á 
agradar, y hará un tercer espada muy del gusto del 
público, que se colocará en seguida.u Y ya vieron 
ustedes si acerté. Ocho ó nueve a11os estuvo de tem­
porada ... Tenia otra alegria-y otro aquel. 

Despu~s nos llabla de la elegancia y el arte de 
Lagartijo, y la belleza del toreo del Gallo (padre), 
sus dos maestros. ¡La larga de Lagarlijo! ¡La larga 
del Gallo! 

-Uallito la daba en puntillas; Lagarli/o sobre los 
talones. Torear en la punta de los pies es menos 
expuesto, porque te vas en seguida; en los talon~ij 
no te puedes ir os!. 

El Gollo era una maravilla; pero omi~o, Lagart!• 
jo ... Y, sin embargo, hoy ahora toreros que en cuan­
to oyen cuatro palma9 se creen superiores á to<lot 
109 habidos y por haber. El, Gucrrfla, en cierta 
ocnsión no muy lejano, sentodo con varios amigos i 
la mesa de un lltulo de Costilln, en un cortijo de ésto 
dondr se hollaban de monlerlo, oyó 6 un torero bn­
blor con cierto desdén de Laaartijo. 

No se pudo contener y le dijo: 
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-Oig11sté, pa tomar en la boca el nombre de ese 
gran torero, tienusté que enjuogúrsela antes con . 
agua colonia.-'l Je repitió su mulelilla:-· Pos hom­
bre, si sólo el \'erle · jos~ cr paseillo valía dinero! 

-Tú no te olvidas nunca de tus tiempos ni de tu 
gente-tercia Domlnguez. 

-¿Que si me olvido? Para dentro de tres días ~e 
arreglado una cacerfn con la gente de mi cuadrilla: 
Zurito, Antonio, el Palulcro ... ¿ Y soben ustedes lo 
que hacemos en estas montcrius? 

-Ilublor de toros. 
-:'llás que cazar. Yo Jes chillo como en los buenos 

tiempos: discutimos lances de entonces como si oca­
básern?s. de ejecutarlos, y, por unnr, horas, me pa­
rece v1v1r en aquéllos ... 

• •• 
. As!, de una en otro, vinimos á parar en la que 
1bomos buscando. Por temor á que Guerrila se ,1e· 
gas~ á dictarme el juicio acerca de Gallito, que h<1• 
b!a !el? á pedirle, convine con Dominguez en que n,i 

le cl1r1n1110s á Rafael el verdadero objeto de nuestra 
vb;ita hasta haberle arrancado, corno quien no 'o 
hace, su opinión sobre el hijo de su nioestro. De 
este modo si luego, como nos hablan anunciado t)­
dos esos Muios en li!Jertod que no saben nada de 
estas cosas, ni de otros, Guerrila se negnba a ha­
blar, yo tendría yo provisiones bastantes paro no 
volverme de vacío. 

Fiel ti nuestro pion, Dominguez, en cuanto en-
r.ontró ocasión, se dejó caer: 

-¿ Y de t;al/itn. qué te parece? 
-Que oo un arlh.ta. 
Asl: 11Quc-es-1m-ar-tis-ta.11 
Imogínalc, lector, que sabes cómo se pusieron 
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conmigo los que se empefian en que traguemcs las 
ruedas de molino que quieren administrarnos ó. 1a 
tuerzo, cuando yo dije el verano úllimo: uGullilo 1s 

un nrtislan, el bote que yo regarla en mi sillón al 
escuchar que Gucrrila, ¡Guerrita!, afirmaba lo nús­
rno. Y aunque no sepas lo que entonces ocurrió v 
cómo se escandalizaron cual monjas asustadizos tl· 
gunas personns, figúrate mi olegrln, mi :;otisfocción 
al oir ú Guerrila, ¡A GL'F.RRITA! hablar as! . 

-Es un artista. ¡L{istima que sea ñ veces tan m~­
droso! Pcrn ya en e:;to se va corrigiendo y r1u es 
en este punto el q•ie ha sido. Yo le he visto este 
oi,o tinccr mnchus cosos de valiente. Y malar. Es 
un lorero de lo que no hoy. 

E11lonces me descubrí, Hablé ,\ Guerrita de este 
libro y le rogué qui: me dictase un juicio más nm­
plio de ílnfacl Gólllez . 

-Pues ponga usle<l ele él lodo lo bueno que usted 
quiera, porque eso será lo que yo pienso de este 
torero. 

-¡\o, no. Quiero las palabras de usted. 
-Pues esas que le he dicho. Ponga usted que '?s 

un artista de lo poco que he visto. Un torero que, 
como salgun los toros que él se conf!e, hoy que qui­
tarse el sorn!Jrero. Tiene el defecto que dije antes. 
Lo~ toreros cuando empiezan se arriman, éste 1>'l 

arrimo niás ahora. Poto ... Fulano que lt'1 veas, no 
está lronc¡uilo P.n un toro bueno; mas el Gallo que 
huye, llega su toro y estn tranquilo; él no tiene fa· 
cultu,!es y eslá superior. 

(Yo, amigo le<'lor, voy trasladando nelmrnte, lite­
ralmente, con toda su pinlorcsra sintaxis, las pa­
lobrni; de Guerrlta, sin ser osado ú n1iodir ni á qu:­
tar una palabro, uno letra, un signo.) 

-A m!-..conlinúa el coloso-me encanto el Gallo 
por todo lo que hace toreando. De los que hay ahil-~ .~-r, \\"NO~ 

•·t\,\<)~t .• \ tt~lt 
\t,,~,~\,/ ...... 

"~ 'í. ,~'(ltR~ .~ 
• .,...,'l. "11 
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ra ,1 ea el que mu me gusta. Los demu me dejan 
IJlUCbo que desear. GaUüo es un torero de inspira­
ción. Con los demás ya sabes lo que- vas il ver. Loa 
ves marchar hacia el toro y cantas el g1.>lpe. G4Uito 
no, con Gallito hay siempre la ll0rpre11a de lo ;o. 
esperado. Por eso digo yo que es un artista. 

Hace quiles como nadie, y nadie Lrae mejor estilo. 
Es un torero que inventa, :· si hace lo que otros, lo 
hace con ml'ls gracia. 

-Banderilleando no es tanto-digo yo. 
-No, no. Trae oauy buen estilo con los palos. Tie-

ne más An¡<el que tóos. \'o le he visto este ano, en 
Ecija, poner un par A un Sallillo, que es el mejor 
que he visto en mi vida. Estuvo media hora cua­
drado. 

Y Guerrita se levanta entusiasmado, alza loa co-
dos y Junta la.& manos en ademim de poner un mas· 
nlftco par. 

-Vamos-agrega-. !s un torero que A todo lo que 
hace le tiene usted que decir ole ... y ron loa otro• 
se queda uno sentado. En esta corrida de Eclj& 
no puede usted imaginarse cómo estuvo. No• 
puso en ple é. todos. Y le advierto é. usted que ee­
tibamos alll muy buenos aficionados que hon visto 
muchos toreros. calcule usted: yo era el mu joven 
y tengo cuarenta y nueve anos ... 

Yo recuerdo que entoncer. no vt nlnglln telegra­
ma nntlclero de esta corrida que se acomode 6 esta 
autorizad/alma versión. De~f'U6s he leido, "" un r.o­
noeldo libro, crónica del ano taurino, este Juicio 
lapidario y breve: 11Su trabajo (el de GallUo) en 11ta 
corrida ru6 bueno en aeneral.• 

11Dueno.• 
¡Bueno! 
Sigue Guerrlta: 
-Toreando de muleta es imposible que nadie dé 

• 

La cab "Galllto., e" au d11p1cho 
111 dal toro n l• del qua t~re6 Y m1t6 an tclJ• con tanto antualaamo de 

Guarrlta,. l I ot. llu >o, 1 Sevilla,) 
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eso, pasea tan varfadoa que el pdbllco no espera ... 
En quitei '/ con la muleta eompila con k,doa lul que 
bay y loa que ha habido. 

-¡No influye la amlalad en atoa Juic:iol de 111-
t&I? -le pregun&o. 

-Ya 118.be usted y sabe todo-el mundo que fO digo 
lie1npre la verdal dt lo que lien&o. ¡No lfflgu yra 
lama dt claro pur ahfl r en cuanto , que la a111i• 
tad ln1lu:,a.. aepa uted que DO lloa habl8RIOI hace 
'tiempo Galllio y yo¡ 91de que una vez. en San Se-
1>,.stiAn. le vi matar un toro de modo que no me...,. 
t6 y le preguntt luego: c.¡Por quf hu 1111tado 111al 111 
toro que utaba tu bueno!• No me dtJo entonces 
nada; pero II picó y no bilmoa vuelto 6 hablarnos. 

-como matador ya no ae puede hablar de 61 lan 
lllen. 

-¡Hombre! claro ~• no; pero matando ha ade­
lantado, y lo que yo le ha visto este ar,o me gua.ta 
muchísimo. Eat6 cerca y u otro, vamoa Claro que 
no mala lo que torea. Matando II equivoca uno. 
porque entra11, hace un utrano el toro y pincho 
mal; pero toreando, no. El que torea debe torear 
lllen en un toro bueno. Y el Gallo lo hace. 

• •• 
Entró en este momento en el comedor la e&J>084 

4e' Rafael. ¡Tengo que poner aquf un elogio de ~u 
beUexa péllda y aerena en la que los inquietud-la 
de. loa aftoa de lucha han dejado un leve sello ,le 
melancolla, que no ha podido horrar del todo la ale­
,rfa del vivir tranquilo, La senora de Guerra ., 
muy guapa; pero aobre su belleza quiero colocar 
yo, aquf, loa mayores encomio, para su 1lmpalfa. 

-Dejen uatedea eao y vamoe • comer. Rafael, 
• 
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hablando de toros, está en sus glorias y no se acuer. 
da de otra cosa. 

-Siempre te queda á uno In afición-contesto él. 
Viene ahora al comedor lo alegria de las hijas de 

Guerrila. Primero, las mayores, dos se1)01 itas 111uy 
distinguidas: Lolo, una muchacha de las que di• 
cen en Andalucía, como el mayor elogio, que tiene 
mucho ángel, y Juanita, una morena, comu su her­
mana bella y graciosa. Detrás llegó la chiquille• 
ria: Emilia, Pilar, Maria Luisd, Carmen, nosorlo y 
Pepilo, seis botoncitos de ro•a de Alejandrlo; luego 
Ro[nel. 

-¿Cuántos hijo~ tiene usted?-pregunto á Gue­
r.-ila. 

-Nueve, y la casada diez-responde su senoro-. 
Ahora estamos esperando que ven¡¡o 11 pasar unos 
dJas con nosotros. 

Aqul, ó una.s lineas antes, conseguido el objelo 
de ahora, como decimos los obogodos, debieru con­
cluir esl.a interviú; pero es siein¡.re tan inleresnnle, 
tan a.ctunl la 1,gura del enorme torero, que yo, peca­
dor periodista, me confieso, y les pido desde aquí 
perdón, de haber acribillado á pregunlos 11. aquellos 
seí\orilas Lan finos, Lan amables y sirnpálicus, y a 
la bondad de lo sefloro de lo casa, parn inquirir 
un poco de la vida y modo de ser del que durante 
l.antos anos nos tuvo rendidos á lo majestad de su 
arle único é inigualado. Supe as!, por ejemplo, que 
el proverbial buen sentido de Gucrrila ho subido 
educar admirablemente á sus hijns con unn edu­
cación cristiano y castizamente e~po1)ola en una 
sencillez de gustos, aficiones y sentimientos, real• 
mente exlroordinoria en estos tiempos de comvle­
jisrno psicológico femenino. 

-¿No se aburren ustedes oqul? 
-¿Aburrirnos? ¿Por qué? Nos gusto mucho el 
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campo ..• ¿Los bailes? PapA no ha querido nunca 
que v1tyamos á ellos, y como no hemos visto nin­
guno, no los podemos echar de menos. Al teatro sf, 
vamos bostanle y nos gusta mucho. 

Yo les hablo-curioso de juzgar el efecto-de las 
noches del Heal y de la Prince&a; del lujo de las 
toiletles: y lo que se me alcanza, que es bien poco, 
de los ull1mos chillidos de In moda; del brillo de 
aquellas salas ... Todo ello les inspira un relulivo 
interés. En cambio, quieren saber quiénes son los 
mejores artistas y cuAles los obras más bonitos. 
-¿ Y á los toros, no son ustedes aficionodoa t 
-¡Ay, no, nol-exclama la madre. 
-Yo, ií; aoy alge>-dice mi vecin1t Lolil.a-. Y 

como vamos con papA, de oirle A él, entienuo aJ. 
guna coso. 
-¿ Qué hace su papá en los toros? 
-Rabiar-responde Juonil!l. 
-Y hablar por los codos-agrega Lola-dan<lo 

consejos á los toreros como si Je pudiesen oir. 
-¿Aplaude mucho? 
-lle los veces que he ido con él, sólo le he visto 

oploudir dos. 
-¿A quién? 
-A Zurito. 
Entonces referimos nosclros sJgunas de los proe• 

zas de Rafael, que oyen todos embobudos; hasta 
la chiquillería, que de¡o quietos los tenedores. Se 
ve en lodos el orgullo de ser hijos del gran ~rlisla 
del toreo. Y en Roloel el de huberlo sido. Por eso 
no reniega él de su condición y va siempre de 
corlo. 

-Hasl.a que me muera. 
-Nu, papá, no-rectiflco vivamente mi vecint• 

ta-. llasla que eches jorobo. Con joroba no se 
puede llevar choquelilla. v~,n• ,o~~ C{ ~ t"t,1, 

Utm rcA \JMIV\R<:i T:ú/11. 

,''A\J ~ P.t.VES"' 
,., . is:l MONit~RFI, fi;o;.~ 
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Ahora pido A lo esposo de ílofnel noticias de sus 
ellas de inquietud y nngastiu. l:'reílere hublar de 
eslot de nhoru, tranquilos y felices. 

-¿Fué usted, verdud, quien nos lo arreboló tan 
premnturnmente? 

SI, ello. Llevubo mucho tiempo pidiéndole que se 
quit.ose de los loros. uSi yo somos ricos, le decla, 
¿para qué quieres mAs?u u;-;o es el dinero-respon­
día él-; es que me gusto loreur,,. Pero Jo que Je 
decidió rué el público de Uilbuo. Rnfuel Jo hubla 
prometido solemnemente aquel verano retirurse: ae 
Jo hobln dicho también, con lodo secreto, á su nmigo 
don José i\oval, que a:,imisrno le en1pujaba 6. esta re­
aolución; peru Dulurtls no lua tenlu tollas cun:.igo. 

-Se va á retirar; ya veril usted-hablo dicho á 
lo. madre de ílofuel. 

-:--:o lo creas, hijo.. Le tiene mucha afición A los 
toros. 

-Por fortuno-continúo lo. esposa de Guerrila-, 
ocurrió lo de Dilbao, y cuando vino ó. Son Sebaslián, 
me dijo: 

-Ahora es la fija. UIS del Pilar son ln.s úllimo.s. 
-¿Por qué no é:,lo.s? 
-Porque :;i no ~e los torease, arruinarla ni pobre 

Nnvorro-el empresario de Znrngozo, ll quien nlu• 
do en otro Jugnr de este liliro-, que espero su sal• 
vnción de 1.!.':ilos corridas. 

-Entonces avisé á Noval para que ~tuviese pre­
parado, y A otro amigo de ~láluga, que también 
estnbn en el secreto. 

El telegroma ~e lo corrida de despedida si que 
tardó en llegar. 

Y al din siguiente, la alegria. Los de lo cuadrilla 
no lo querlnn creer, hosla que este, al bojar del 
coche en lo puerto de cnsn, les dijo: u Ya lo snbéis; 
eJ que quiero verme cortar la. trenza, que esté ~qui 
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á los doceu ... Juan Molino se Incomodó mucho cuan-
do vió que la coi;a iba. de viiras. · 

-Y en el momento de corlar la trenza A Rafael, 
¡qué sintió usted? 

-Yo no lo sé. Tenía una alegría muy ¡ronde. 
-¿Lloró usted? 
-¡ Ca I Es tubo muy alegre; ¿ no le digo A usted? 

La que lloró fué mamá, después que corló la coleta 
á su hijo Antonio. Y yo la decía: crPero si no .. , 
hoy dio de llorar. ¿~o me ve usted A ml?n 

-Y Rofoel, ¿no echó sus lugrimitns? 
-Hablen ustedes de otru coso-dice él. 
Todnvln tuvimos otro rulo de churlu taurina. Le 

leí y aprobó Guerrita, por encontrorlns conformes, 
las notas que tcmé y que he transcrito literalmente, 
dt: cuanto expuso sobre Gallito. Hablamos de otras 
cosas de toros. Si yo fuese vunitloso, traslntlurin 
aqul mucho de lo que dijo Rnfnel, potenle del 
acierto de algunos juicios mios. Renuncio ll esta sa­
tisfacción. ~le basta con saber yo que e~tuve acertado. 

Quede aqul mi gratitud A ílo!uel, ó. su se11urn y 
á sus bellns hijos por los atenciones con que hicie­
ron tan breves las agrudnbles horo.s que pasé en 
la.s Cuevrui. 

Cuando arrancó el coche que nos volvió A Cór­
doba, Guerrila se quitó In gorra y nos saludó con 
aquel su niroso o.demlln, ton Cnmilinr á todos los 
aílcionodos, con que tontas tardes gloriosos corres­
P?ndió ll lus ovaciones. Y yo, evocnndo el grito que 
vibró tontos veees en los circos, entusinsmndos y 
enardecidos con el orle supremo del monstruo del 
toreo, puesto en pie y aplaudiendo, grité como 
entonces: 
-¡ Viva Córdoba I J Vivn Guerrita! 


